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  Maya Cartoneraes un proyecto editorial artesanal, con trabajo de costura manual, que tiene el objetivo de ser un espacio para para compartir creaciones de literatura y artes visuales de artistas con trayectoria y nuevos creadores.


  



  El trabajo editorial de Maya Cartonera inició en el 2012, y ha acumulado nueve convocatorias y una cartonera impresa editada en Argentina. Además de promover la lectura, otra acción de este proyecto es reciclar el cartón, pues las portadas son de dicho material, y son pintadas a mano, dándoles un valor de colección único.


  



  



  
    

  


  

  



  Maya Cartonera V


  Latidos del Sur


  

  



  Poesía


  [image: ][image: ]


  



  ePub v 1.0


  mayo 2020


  Maya Cartonera V… poesía


  


  
    
      Que el verso sea como una llave
    


    
      que abra mil puertas.
    


    
      Una hoja cae; algo pasa volando.
    


    
      Cuanto miren los ojos creado sea, y el alma
    


    
      del oyente quede temblando.
    


    
      Vicente Huidobro
    

  


  Maya Cartonera reúne nuevamente a corazones desde el sur de la República Mexicana, en Chiapas cuna de esta editorial que nos lleva en la sinfonía de los latidos del sur a disfrutar a través de las letras de andares, paisajes, suspiros, amores, miradas desde el corazón soñador, enamorado y palpitante de emociones.



  Edición V, de género y tema libre recopilado para hacer honor al bello arte de la creación a través de la palabra e imagen; encontrando el cuento, la poesía, la crónica, en esta ventanilla cartonera que esparce su luz palpitante de esperanza que tomes vuelo con nosotros y disfrutes latiendo como el sur rebelde y naciente, que florece en su gente bella; al unir hilos de seda que tejen un corazón más humano, Querétaro, Cd. De México, Chiapas, en latidos del sur.


  



  Flor Negra …Che, 2016.


  
    

  


  Maya Cartonera: La memoria y la acción


  


  Las cartoneras son libros editados e impresos de forma completamente artesanal, que tienen la particularidad de que la portada está hecha a mano, se recicla materiales en su elaboración, y por lo regular cada ejemplar tiene una ilustración única. Las cartoneras son un trabajo artesanal excepcional que deja una huella propia en cada ejemplar que se construye. El espíritu de las cartoneras no es compatible con las ediciones masivas que se pueden reponer y distribuir, y es un acto de completa rebeldía contra el mercado, donde lo valioso no es el consumo, sino la casualidad de coincidir en el mismo espacio y tiempo con este trabajo. Son objetos únicos.


  Con cada cartonera se lleva el trabajo de un compilador, que en este caso fue obra de Josefa Salinas Domínguez, quien recibe y organiza el material. En segundo momento intervienen los participantes, hombres y mujeres libres que comprenden que este proyecto no es ni de lucro ni masivo, sino un acto de creación pura, y por tanto de amor a su propia obra y la de sus semejantes. Con el trabajo de Josefa, o Chepy, viene también el de sus alumnos y amigos, quienes aportan ilustraciones para cada historia, lo que es particularmente noble en este proyecto, ya que se abre la plática entre los autores y sus lectores, niños y niñas de la ruralidad chiapaneca, que le dan el mayor de los sentidos a la literatura: caminar hacia el futuro con quienes lo serán. Finalmente, el circuito se cierra con el lector, que tiene en sus manos todo este trabajo, y que no sabe lo que es en sí una obra de esta naturaleza.


  Las cartoneras no sólo son publicaciones de bajo presupuesto, si se quiere ver de esa manera tan simplista, sino que son un testimonio vívido de la colectividad como motor creativo. La presente edición no tiene esa belleza de ser algo único, sino que es un tributo a este tipo de trabajos, de manera que lo que se ve limitado por el ejercicio de la realidad, se pueda compartir fuera de las fronteras de lo cotidiano. Con mucho respeto y admiración, traemos esta cartonera de Maya Cartonera para que siga rodando por el mundo, aunque pálidamente virtual. Y que se dé difusión a su encantador proyecto, que busca hilvanar un puente de ideas y debates entre el hoy y el mañana.
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  MELISA COSILIÓN


  
    
      Texcoco, 1988.

    


    
      

    


    
      Conoceré el amor
    


    
      Donde tus dedos lo dibujan.
    


    
      Pan perverso, germen y semilla.
    


    
      Soy la tierra que socavas,
    


    
      la fértil tierra que has sembrado
    


    
      con tu leche de higos frescos.
    


    
      Mis piernas se transforman en pradera,
    


    
      con tu aroma mineral y tu rocío
    


    
      para dejar surgir la primavera.
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    Flor Negra ...Che
  


  GABRIEL VEGA REAL, QUERÉTARO.


  Copoya(*)


  (*) Copoya es la terminal de la locomotora en la cresta del cerro más alto del mundo, donde Dios sube a descansar sus pies, cuando se le hinchan de cansancio.


  



  NACÍ UN DÍA INCIERTO de mayo, cuando en la terminal del tren se oía la voz recién nacida de Copoya, agonicé en otro mayo, cuando el mundo todavía no estaba habitado por ferrocarriles.


  Mi voz es el llanto de un tren que se aburre de cansancio.


  Señor; si yo fuera tú, no tendría sed. Si tú fueras yo, te pondría una jarra de agua en la terminal de Getsemaní.


  Los trenes no tienen sed. Se refrescan con la voz metálica de las ruedas y se acarician el lomo con el vapor que sale de sus belfos.


  Se bañan igual que las ballenas.


  Se remojan las calderas con las tres miradas de las terminales y con la media voz de cada paso de sus ruedas.


  Señor, si es tu voluntad, tira un tercio de mi alma en la terminal del Cerro de Copoya, con tu voz metálica, avienta una tercera parte en las playas de Mixcoac, con lo que sobre, Señor, alimenta los pastos secos del Tángano, para que se complete La Trinidad.


  Señor: Tu voz es agua metálica que se ha cansado. Si es tu voluntad, no dejes que me deshidrate de cansancio.


  Antes de llegar a Copoya, donde están los pies de Dios, déjame ver por última vez los rieles donde dejé estacionados a los amigos.


  Silencio: está muriendo una semilla.


  Llanto: sólo tres recuerdos.


  Silencio: Copoya es un feto gestándose en los hornos de la locomotora.


  Las locomotoras no tienen sed, tampoco saben nadar como las ballenas, pero se refrescan el lomo con el vapor que sale de sus belfos.


  Señor, no dejes que me ahogue de cansancio, pero no sea mi voluntad, sino la tuya.


  Mi delfín chapoteó en el asfalto de la tierra recién nacida de Copoya. Con uno de sus ojos, el más cercano, me dijo con su voz de tarjeta perforada: siembra fuego en las conciencias. Se sumergió en el pavimento, y con el otro ojo, me vio con una mirada de treinta y tres un tercio de revoluciones, y dijo: Escribe una historia como si tejieras retazos de poesía.


  Quise nadar tras de él cuando vi que saltaba y se perdía en la resaca de las calles. Me tiré a la banqueta para preguntarle por qué nada más me había visto con uno un séptimo de su mirada. No lo pude alcanzar. Me pesaba el morral de historias que traía colgado de la espalda.


  De cuatro brazadas y treinta y tres un tercio de evoluciones, nadé hacía la banqueta, cuando volví la cara hacía el océano empedrado de Mixcoac, lo vi saltar de la fuente del jardín, se metió en la fuente y fue a saciar su sed en los ríos que bajan de los zapotales de Copoya.


  Sólo lo vi una vez; es día que no se olvida.


  Quise obedecer la orden; escribir historias como si barbechara fuego en las conciencias, pero sólo pude tirar semillas de silencio.


  Irremediablemente: morí.


  Resucité un día en que hacía diez años Cristo había resucitado.


  Hacía treinta y tres palabras que me habían incinerado.


  Cuando sentí que me deshidrataba de silencio y la sombra del domingo se me resbalaba de las manos, vi unas alas de cuervo casi adolescente volando a la orilla de mi playa. Traían en el pico la semilla de las tormentas.


  Sentado en la arena de la banqueta, vi que mi delfín saltó de la cantera, me escaneó con una mirada de dos gigas, y me dijo: Antes de que viajes a Copoya, avienta semillas, como si sembraras botones en el mar de las conciencias. Irremediablemente, resucité.


  Viajar a Copoya es dejar caer ciudades, levantar carreteras en las nubes; moverse con la soledad más vertiginosa y abrazar el aire.


  Extraviarse a miles de recuerdos de distancia y escribir una Biblia en el fondo de la tasa de los pensamientos.


  Disfrutar como un rosario los siete pecados capitales, y confesar que se puede pecar de virtud en todas partes.


  Observar el jardín de los dieciséis años sin la precisión que requiere el pensamiento.


  Desbocar la mirada viendo la sangre escurrirse por las escaleras o sentarse en la sombra del árbol degollado.


  Viajar a Copoya es perderse en los valles empedrados sin saber qué es lo perdido.


  Ver una playera a cuadros, unos pantalones cortos, y la mano de la abuela antes de morir.


  Ser hijo de María, vivir en una casa que aplastó escultores y las vías que se metieron por las ventanas. Cerrar los ojos para no escuchar las ruedas metálicas de la locomotora.


  Ver desangrase los recuerdos, adelgazar las gotas, inflamar la línea más débil y alcanzar el próximo escalón.


  Borrar las manchas de la paleta de la tienda de la esquina de la fuente de las ranas del jardín de la ventana de la casa.


  Cerrar los besos de las dos Marías y las flores de Alelí y los diez perfectos años y la enredadera agarrada de las paredes. Ver la banca vacía hervir la última caricia y las ranas de la fuente.


  Viajar a Copoya es cerrar los labios en la punta de la lengua y las cortinas de una casa tan roja, tan alta y tan vacía de Marías y de mi perro y tan llena de sangre en la escalera. Y tan sola de Alelíes.
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    Elbin Eleu Morales
  


  
    ERNESTO ADAIR ZEPEDA VILLARREAL


    Canto de polvo a la patria herida


    
      LE ESCRIBO con un soplo a la flama,
    


    
      al tizón desencadenado que rueda por los valles suaves
    


    
      delineados en el cuerpo de sus niñas y guardianes,
    


    
      les escribo como una fruta madura que se cae del árbol
    


    
      y golpea las rocas y salpica de jugo la tierna tierra,
    


    
      la tierra encendida de joyas y huesos;
    


    
      esa cantera robusta, ese mineral de luces claras,
    


    
      que llama a los peatones a seguir los caminos,
    


    
      a cantar con un silbido tranquilo la bondad de su patria.
    


    
      Le canto a esa flama, al fuego que se comparte en silencio,
    


    
      a la mano que es recibida por otra, abierta,
    


    
      antes de que le den un trago de vino.
    


    
      Le canto a la llama que perdura bajo la lluvia,
    


    
      bajo la tormenta de sangre que oscurece la selva,
    


    
      que arrastra las banderas rasgadas del tiempo
    


    
      con el nombre bordado de mentiras que alguien creyó ciertas.
    


    
      Le canto al pequeño fuego, que anida en sus brazos sucios.
    


    
      Han pasado los años, y el polvo de los escombros
    


    
      no se asienta; va la luz entrando en las ramas
    


    
      que son las venas derruidas del metal abierto a golpes secos,
    


    
      con palabras hirientes, como explosiones de muy lejos
    


    
      y que no llegan a ningún lado. Han pasado los años.
    


    
      Yo que sé del miedo, los conozco, sin mirarlos,
    


    
      sin haberlos escuchado en esta vida o en otra,
    


    
      sé de los charcos que saltan con el estruendo del cañón,
    


    
      de la risa chocante de las armas iluminando el cielo,
    


    
      del cuello adolorido por mirar las espaldas,
    


    
      cada paso, cada día, a todos los hombres.
    


    
      Yo sé del miedo que engendra el uniforme calado,
    


    
      el brillo de los cascos militares que brotan como hongos
    


    
      regados con el hilo de saliva de los cuerpos fríos,
    


    
      yo sé del hermano campesino que toma el machete en las manos
    


    
      y lo clava muy hondo en el suelo, rajando las ciudades allá abajo,
    


    
      y de los jóvenes que sacrifican el futuro por una bala
    


    
      para colocarla entre los labios de los capitanes ciegos
    

  


  
    
      
        
          
            
              que se alejan del puerto.
            

          

        

      

    

  


  
    
      Pero no puedo cantarle a las cenizas que dan tristeza,
    


    
      ni a los príncipes del odio que tocan el cielo
    


    
      con los dedos ennegrecidos. No puedo. No debo.
    


    
      Cuando llega la tromba, los parceleros corren al monte,
    


    
      tienen que cosechar el café antes de que la sangre
    


    
      que gotea por cada fisura de la república anegue las raíces
    


    
      y se pudra desde dentro, sature el sabor de los frutos.
    


    
      Luego en la hacienda, el humo de las tostadoras se eleva,
    


    
      y llena de más hollín el cielo, llena de peste y polvo,
    


    
      dejando que la oscuridad que hay dentro de los valles
    


    
      irradie con las esmeraldas que le han robado su fuego al ocaso,
    


    
      sembrando la noche con una luminiscencia permanente,
    


    
      en la que no se duerme.
    


    
      Le canto a las personas que están debajo de las mesas,
    


    
      acurrucando el sueño de los inocentes, los que miran
    


    
      pasar de largo los automóviles incendiados por la avenida,
    


    
      los que ven la democracia en llamar a las cosas por su nombre,
    


    
      y no el sacrificio del siguiente día por un trozo de pan macilento.
    


    
      Le canto a las pequeñas patrias en que juegan las mujeres hermosas,
    


    
      las que cantan con sus ojos oscuros;
    


    
      le canto a los hombres de tierra que se levantan callados,
    


    
      y van y trabajan para soportar el frío,
    


    
      y tienden la mesa con placeres arrancados de la dura carne del valle.
    


    
      Le canto a los hermanos distintos,
    


    
      que saben el horror de la economía atrapada en el juego
    


    
      de cada vida apostada al peso de las botas de los sicarios
    


    
      que corren por las calles como si no hubiera desgaste en sus cuerpos;
    


    
      y por cada uno que cae, brota de su cuerpo otro en cada fragmento.
    


    
      Quiero cantarles a los hijos de rabia,
    


    
      y arrullarlos en mi pecho para que pierdan el miedo y duerman,
    


    
      pero temo que el desasosiego también me ha infectado las piernas,
    


    
      y no puedo dejar de temblar al verlos desnudos y sangrientos.
    


    
      Pero es canto: les evoco entre las flores que nacen bajo los árboles,
    


    
      a los niños que juegan a que no saben que el mundo lastima,
    


    
      y corretean a las niñas que crecen de un golpe,
    


    
      como si el verano les alargara con una bofetada,
    


    
      y se vuelven bellas en el gesto con el que toman la mano
    


    
      de los obreros.
    


    
      Le canto a mis hermanos, que ven la oscuridad de frente
    


    
      correr hacia ellos como una bestia hambrienta
    


    
      y aun así permanecen de pie, y le miran.
    


    
      Le canto a la tierra que es una madre infinita,
    


    
      que se puebla de buenas personas, y crecen, y dan fuerza,
    


    
      para que la voz no se quiebre por cobardía.
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    Elbin Eleu Morales

  


  
    EDGAR MONTES GÓMEZ


    Distantemente Juntos


    
      DORMIR con su perfume,
    


    
      ¿cuenta cómo dormir con ella?;
    


    
      sentir su aroma a todas horas,
    


    
      estar en sueños con ella,
    


    
      con su aroma, su esencia.
    


    
      

    


    
      Morir con su perfume,
    


    
      ¿cuenta cómo Morir con ella?
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    Elbin Eleu Morales

  


  
    Morir


    
      MORIMOS SIN SABER la verdad
    


    
      sin tener habilidad,
    


    
      y sobre todo
    


    
      sin saber amar.
    


    
      Hoy yo quiero,
    


    
      amor mío,
    


    
      vivir contigo en la eternidad
    


    
      en la de tus ojos,
    


    
      tus labios, y tu sonrisa.
    


    
      Morir, claro,
    


    
      pero a tu lado,
    


    
      sonreír y saber que es por ti,
    


    
      mejor regalo nunca antes dado.
    


    
      Te miro y sé que volarías
    

  


  
    
      
        volarías al infinito
      

    

  


  
    
      al infinito de mi imaginación.
    


    
      

    


    
      Ahórrate las palabras
    


    
      y bésame, que hoy
    


    
      en paz moriremos.
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    Flor Negra ...Che
  


  
    ¿Quién sos?


    
      ¿QUIÉN SOS o quién te crees,
    


    
      para poder estar en mí cada día,
    


    
      para ser quien pienso a horas y deshoras,
    


    
      para matarme con tu espléndida mirada?
    


    
      ¿Quién te crees
    


    
      para dejarme desgraciado,
    


    
      para desahuciar un amor sagrado
    


    
      y robarte aquellas sonrisas tan lindas?
    


    
      Quién sos, que sos importante,
    


    
      extravagante, divina y entusiasta,
    


    
      que me matas con tu mirada.
    


    
      

    


    
      Creo que sé quién sos,
    


    
      sos aquella que mira las noches,
    


    
      que lee memorias y hace sentir desgraciado,
    


    
      sos aquella esperanza de mi alma,
    


    
      sos amor de Diosa
    


    
      que vuela en la infinita medida
    


    
      de mí sagrado universo,
    


    
      sos aquella, a quien amo,
    


    
      aquella que en noches
    


    
      tan desesperadas como los gritos
    


    
      llama y pude cantar;
    


    
      sos aquella, que pude llorar
    


    
      sin desahogo, sin amargura, sin petición
    


    
      de muerte.
    


    
      

    


    
      Sos aquella que atado de pies a cabeza
    


    
      me tortura, me besa y me ama,
    


    
      me saca de mí y entro en ti.
    


    
      ¿Qué si soy dependiente?
    


    
      No, sólo vivo para el amor
    


    
      y no puedo dejarla
    


    
      sin que sepa que la amo,
    


    
      que me tiene atado y jodido;
    


    
      creo que ya sé quién sos,
    


    
      sos amor maldito
    


    
      que juega en las noches oscuras a amarme,
    


    
      que en desconsuelo huye a lejanos lugares,
    


    
      que se olvida de uno y huye
    


    
      y vuelve para seguir amando, sin monotonía.
    


    
      Ya sé quién sos, sos un amor lejano,
    


    
      olvidado, impaciente, desgastado,
    


    
      pero te amo, y sólo eso cuenta.
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    FLOR NEGRA… CHE


    Gitana de ojos alegres


    
      ELLA ES fresca
    


    
      y camina descalza en la plaza,
    

  


  
    
      
        Sus cabellos sedosos
      

    


    
      
        brillan bajo el sol
      

    

  


  
    
      Suele ver de reojo
    

  


  
    
      
        coqueta
      

    


    
      
        al amor
      

    

  


  
    
      Sus enaguas floridas
    


    
      parecen preñadas de primavera
    


    
      La gitana
    

  


  
    
      
        
          tiene un amuleto
        

      

    

  


  
    
      y guarda los sentidos
    


    
      en un cofre dentro de los sueños
    


    
      Sus ojos son alegres
    

  


  
    
      
        
          porque son los míos
        

      

    

  


  
    
      soy nómada en la plaza de la vida
    


    
      soy nostalgia
    

  


  
    
      
        bullicio
      

    

  


  
    
      soy a veces tan gitana
    

  


  
    
      
        
          cuando te amo
        

      

    

  


  
    
      De ojos alegres
    

  


  
    
      
        que revolotean
      

    

  


  
    
      como colibríes
    


    
      en la rosa que juega entre sus manos esta gitana.
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    Karla Barajas
  


  
    ALEXANNDREE MEDINA


    
      Integrante de Grupo literario Huerto de palabra.
    


    
      

    


    Clara sombra


    
      VEO EN TU PAR de infinitos ojos negros
    


    
      el fondo de mi espíritu reflejado,
    


    
      musa inasible habitas mi conciencia álgida
    


    
      en los días aciago en este sitio,
    

  


  
    
      
        a esta hora, bajo llave.
      

    

  


  
    
      

    


    
      Sitiado en mí mismo, aprisionado
    


    
      en el silencio carcomido por las manecillas
    


    
      del reloj, en un manto de humo
    


    
      me envuelve el vacío de la noche.
    


    
      

    


    
      Solo canto mis versos tuyos
    


    
      a los ojos del nocturno solo
    


    
      prendido al poema que se me escapa
    


    
      hacia la espesura de tu nocturno bosque.
    


    
      

    


    
      En el fuego de la noche, consumido,
    


    
      mi espíritu esparce sus cenizas, y yo
    


    
      viajo inexistente, sobre tus pasos,
    


    
      tras tus restos, bebiendo tú sombra.
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    Viejo sol


    
      TÚ ERES el sol encanecido
    


    
      has desandado el tiempo por los llanos
    


    
      y nevada se torna ahora la copa del árbol
    


    
      que sobre tu tronco se levanta.
    


    
      

    


    
      Tus días atados a la desesperanza
    


    
      que sol a sol terco el tiempo se devora
    


    
      renace grano a grano, hoja a hoja.
    


    
      Tus pasos arrastran la vida
    


    
      que se derrama sobre el peso de la tierra
    


    
      a la sombra del cansancio.
    


    
      

    


    
      La tierra áspera se niega
    


    
      a abandonar tus manos y las voces
    


    
      de la montaña te habitan
    


    
      tus sentidos desde tus primeros pasos
    


    
      por el surco del destino
    


    
      en que siembras la vida.
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    Flor Negra ...Che
  


  BEATRIZ MUÑOZ MORALES


  Integrante del Grupo Literario Décima Musa, Chiapas.


  



  Orfandad


  EL RECUERDO MÁS ANTIGUO que surge de mi memoria está impregnado de un fuerte olor a café barato. Me veo sentada con las piernas abiertas, y en medio de ellas un pocillo mal trecho lleno de café tibio, en mi mano derecha un bolillo y en mi boca una sonrisa de niña que me ayudaba a no darme cuenta de las miradas turbias de los clientes de mi abuela. Desde ahí mi destino estaba marcado. Nací mujer. Y aunque a esta edad bien podía ser confundida por un muchacho, la lágrima fácil y mi ternura me delataban.


  De pronto me vi en medio de tumbas y cruces, ahora estaba sola sin casa, comida y sustento.


  Me trepé como siempre en un árbol de capulines y corté todos sus frutos; estuve horas juntándolos en un bote que encontré entre flores marchitas y mal olientes. Recuerdo que recorrí el pueblo completo dos o tres veces hasta vender hasta el último fruto. Con el dinero fui al mercado y logré comprar una reja de tomates, y con mi preciada carga volví a recorrer las mismas calles, pero está vez más feliz, más segura, pues la ganancia era mayor. El hambre se me había quedado guardada en la bolsita de monedas, así que al terminar mi venta corrí de nueva cuenta a mercar una reja de manzanas; esta vez la hazaña fue más dura, pero por fin casi de noche terminé de venderlas. Únicamente había guardado una, la cual comencé a morder satisfecha mientras caminaba de regreso al panteón, ya que por lo pronto no tenía otra casa y aún no podía dormir lejos de mi abuela muerta.


  Un ruido como de serpiente me despertó. Una mano en mi rostro me impidió respirar. Ágilmente saqué de entre mi cintura el pedazo de varilla que mi abuela siempre me hacía llevar conmigo. Lo hundí en algo suave y talludo. Sentí un líquido caliente entre mis manos y caí desmayada.


  Le juro por Dios que solamente quise defenderme. Le juro por mi abuela que soy virgen. Le juro por Dios que mejor me voy a la cárcel. Le juro por Dios, le juro por Dios, le juro por Dios.
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    Karla Barajas
  


  Ofrenda


  MANUELA DESPIERTA con el canto del gallo de la vecina. Se levanta de prisa y también de prisa se arrodilla, dice algunas palabras en voz baja, se santigua, y se levanta casi al mismo tiempo que escucha la voz áspera de su madre; a veces siente esa voz como un afilado cuchillo que entra por su oído izquierdo y lo parte en dos. En ese silencio ella aguarda.


  Son las seis de la tarde, pronto el sol se ocultará y Manuela comienza a caminar nerviosamente por la cocina sucia. Se rasca la cabeza, se rasca las manos, tiembla y siente deseos de huir, es un animal acorralado. Las mujeres sabemos cómo se sienten los animales acorralados.


  Se escucha el chirrido de la puerta y aparece la madre de Manuela con una cubeta llena de agua jabonosa, comienza el ritual.


  Manuela luce un vestido floreado, su cuerpo huele a jabón barato, su aspecto contrasta con la soga que tiene atada en su tobillo derecho. Otra vez se escucha el chirriar de la puerta y en el umbral aparece un hombre viejo, mal oliente, con la lujuria hecha cicatriz en su rostro.


  En los rituales prehispánicos a las vírgenes se les daba a beber una pócima antes del sacrificio. A Manuela se le negó, y se hizo mujer con sangre, dolor y llanto.
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    Karla Barajas
  


  IVÁN MEDINA CASTRO


  Con la disposición de amar


  A Broke, the bad waitress at the Coffee Shop


  



  LLEGUÉ POR LA TARDE a la terminal Mucha. Bajé del vagón y caminé por el andén con temor, la estación estaba desolada y las luces de los pasillos actuaban con intermitencia. Me habían advertido del desencanto de la zona poniente de la ciudad, pero eso no me detuvo. Uno va a donde está destinado a ir. Salí de Mucha y tomé dirección a la galería Tina Keng para apreciar el trabajo del artista plástico Wu Chi-Tsung. A las puertas de la galería, me quedé a observar la arquitectura del edificio, fascinado con la vibrante fuerza de los ornamentos e imágenes de poderosas deidades, legendarios héroes y míticos animales proveedores de bienhechora fortuna. A pasos de ingresar a la exposición, individualicé a una chica, y lo hice porque a diferencia de las demás personas que pasaban por un momento y desaparecían, ella caminaba como si flotara sobre la acera opuesta. La mujer se veía retadora: camiseta blanca ajustada, corte de cabello parecido a una taza de pudding, botas militares y chaqueta negra de cuero con un estampado en la espalda: Blitzkrieg bop. No entendí la razón, pero crucé impaciente la calle sin siquiera observar el flujo vehicular. En eso, ella volteó para mirarme. Los ojos de ambos se encontraron. Ella esquivó mi mirada y yo regresé la vista sobre mis pasos. En cuestión de segundos miramos lo que somos y lo que seríamos. Cuando decidí volver a verla, ella ya había desaparecido de mi campo visual. Desilusionado por mi torpeza, me senté en las escalinatas de la galería e intrigado reconocí que tenía que conocerla. Ignoré la exposición y decidí regresar a la residencia, pero antes pasé a la biblioteca municipal para escuchar un par de piezas de los Ramones. I wanna be sedated me indujo en un sueño profundo en donde la desconocida y yo nos atascábamos de algunos opiáceos.


  Ba-ba-bam.ba-ba-ba-ba-bamp-ba I wanna be sedated


  Ba-ba-bam.ba-ba-ba-ba-bamp-ba I wanna be sedated


  Al día siguiente, sentado en el mismo lugar de ayer, esperé a que ella pasara mientras fantaseaba con el mejor diálogo a utilizar. Infinidad de frases volaron por los aires a la espera de ser dichas, pero decidí eliminar lo innecesario de mi mente y enfocarme en lo sustancial, el acercamiento; veloz y sorpresivo. En eso, ella apareció. La podía ver andar con su paso levitante al ritmo del tráfico de la tarde, con la misma vestimenta del día pasado, pero esta vez con unos pantalones de mezclilla desgarrados que dejaban al aire la pompa izquierda, y en ella un tatuaje con unos caracteres orientales. Ella sabía la razón por la que yo estaba allí, pues fue ella quien inició con las miradas furtivas. Sin embargo, a pesar de la invitación al acercamiento, mi timidez me volvió a inmovilizar el tiempo suficiente para que cuando reaccioné, la chica se había evaporado entre la multitud expectante en una justa de artes marciales. Regresé frustrado a la galería, pero ya habían cerrado. De vuelta en la residencia, dos artistas del Congo fumaban hierba. Me acerqué a ellos y di un par de aspiradas. Ya en mi habitación me coloqué los audífonos y escuché a todo volumen Now I wanna sniff some glue hasta quedar dormido. En mis sueños la desconocida apareció e imaginé el aporreo de nuestros cuerpos que gravitaban conforme al estridente compás marcado por los cuatro cuartos de algún grupo japonés de anarco-punk.


  Now I wanna sniff some glue


  Now I wanna have somethin´to do


  Al amanecer, volví a la galería, para que al término de la exposición, sentado en las escalinatas, ella hiciera su aparición como de costumbre. La galería estaba cerrada y ella no se presentó. Después de semejante despropósito, anduve sin dirección por un camino esparcido de cajones de madera apolillados hasta dar a un puente de bambú que desembocó a la calle Huaxi, de frente a un garito llamado Snake Alley, donde pululaban toda clase de profetas del porvenir. De pronto, como invocada por el inconsciente, apareció una sibila, sujetó mi mano, y súbita empezó a proferir vaticinios. Me quedé mirándola sin prestar importancia a lo que decía. Saqué del morral una botella de alcohol de arroz, obsequio de un artista filipino, y por un momento olvidé en donde estaba. Sorbí un largo trago directo de la botella y salí de allí mientras la vidente seguía desglosando mi futuro.


  Tomé por un sendero atractivo que se abría paso a través de las vías del tren y vadeé las tuberías que arrojan las aguas negras de la ciudad al mar, hasta llegar a un callejón. Eran apenas las cinco de la tarde, el sol brillaba sobre mi rostro y por un momento me cegó. ¡Mierda! Di un salto atrás todo agitado y tembloroso. Me topé con tres asiáticos pistola en mano que sometían a un anglosajón. No supe en el momento qué hacer, sólo permanecí ahí. El asiático uno le dijo al anglosajón: “Aquí te traigo un mensaje”. El asiático dos sacó de un portafolio una notebook y la activó: “Tienes cinco horas para dejar la pinche isla”. Traté de tranquilizarme y di un vistazo a las armas de aquellos rufianes: dos berettas y una metralleta, además, vi el rostro azulado del anglosajón que observaba la pistola sin parpadear con un único ojo, pues el otro lucía semicerrado con una gran magulladura violácea alrededor. Hasta los labios se le habían puesto lívidos. De la nada, el asiático tres disparó al aire y el anglosajón salió de prisa, al ritmo del aire. ¡Puta! ¿Ahora qué hago? Miré anhelante hacia todas partes por lo menos cuatro veces para encontrar la mejor ruta para escabullirme, pero era imposible hacerlo. No había para donde correr en ese atolladero.


  —No intentes ninguna pendejada —dijo el asiático dos y me apuntó.


  —¿Qué chingados está pasando? —grité.


  El asiático tres por primera vez habló y dijo a los demás: “El forastero está más frío que la muerte, vámonos a la chingada”. El asiático dos se soltó a reír y cabeceó con aprobación. Enfundó su pistola y los tres, sosiegos, se subieron a un auto negro Mercedes Benz.


  Recuperado del susto, busqué protección en las transitadas calles. Caminé empujado por el viento frío hasta disminuir mi paso una vez que di a una calle con establecimientos. Reconocí la zona y me dirigí a la galería para tomar un camión y regresar a la residencia. Me senté en el paradero, y mientras esperaba el colectivo, a la distancia vi una silueta que resaltaba el contorno de unos pechos. Una vez que la silueta cedía ante la luz reflejada por el mar, pude apreciar la curva del cuello, el vaho de su profunda respiración, la boca semiabierta y la negra cabellera desplegada al aire. Mi corazón se constriñó mientras reconocía a la chica, portando la misma chaqueta de cuero con el logo en la espalda que con un par de pinturas en aerosol grafitiaba unos ideogramas en color rojo, y arriba de ellos, en color negro, la “A” circulada en un estilo vangurdista. En eso, a lo lejos escuché acordes de pinhead que servían como fondo musical a las ilusiones que en ese momento forjaba. Durante mi aproximación, recordé los vaticinios de la vidente y solté una carcajada. Era el mejor momento para conocerla: ¡Hey, ho, let´s go!


  Gabba gabba we accept you, we accept you one of us!


  Gabba gabba we accept you, we accept you one of us!


  SONIA MEDINA CUEVAS


  Poeta del Camino Real. Nunkini, Campeche.


  Amor


  UN INSTANTE NO BASTA para sentir la intensidad del amor, es necesario saber hallar un tiempo eterno donde se realicen toda la magia de los sueños que deseamos. Pero no siempre estamos en ese tiempo, e iniciamos un recorrido apresurado sin parar en medio de la nada hasta que nos damos cuenta que giramos en círculo y aquel capullo de alegría y esperanza que nos motivaba a continuar se deshoja en nuestro correr; así es, al amor podemos sentirlo, palparlo, acuñarlo y protegerlo, pero nunca descuidarlo porque se marchita poco a poco y sin darnos cuenta.


  El amor es la entrega del alma y del corazón; que nos hace suspirar en una noche triste, es poder llegar al cielo con sentir su aliento y poder llegar con el pensamiento.


  El amor es sentir la vibración del cuerpo al unir corazones, es algo que nos hace flotar en medio de un remolino de emociones que nos levanta del suelo y puedes sentir el peso de tu cuerpo con la partida del amor, alejándote de ti.


  En verdad es algo increíble que cuando uno ha estado enamorado lo puede comprender, es algo tan bello, tan lindo que quisieras quedarte por siempre en esa dimensión, no volver a la realidad...quedarse atrapada siempre en un instante de amor y felicidad.


  Pero nos damos cuenta que a veces el amor es tan solo el disfraz del dolor, en donde te puedes ver encerrada en un laberinto, sola, triste, deprimida y opacada en medio de una gran soledad de que no buscas salida, y tus calles y senderos tienen siempre el mismo color y no eres capaz de ver el sol porque se ha llevado tu mirada, tu sentir; toda tu existencia se vuelve tan negra como una noche sin estrellas y tan fría como una noche de invierno.


  Cierras los ojos y quieres dormir eternamente, pero aún ahí, te consumes en la desolación. Y lloras, lloras y lloras sin poder parar, haciendo un océano con lágrimas... quedando tu lamento en los vientos. Y en las calles por donde pasas impregnas de recuerdos de aquel que tanto amaste, y puedes verlo y sentirlo en cada cosa que haces. Te pierdes en aquellos laberintos sin poder buscar una salida para remediar el dolor.


  No siempre basta tener a alguien cerca y que nos diga que nos ama, es necesario hallar a alguien especial, alguien que tenga esa luz en su corazón, y que guie nuestros pasos, y que sus palabras den fortaleza a nuestra vida. Es tan difícil hallar a alguien así. No sabes si está lejos, cerca, a tu lado o enfrente; y de pronto le tienes tanto miedo al amor que ya no lo buscas, prefieres que no te vea, te escondes por miedo a volver a sufrir.


  De pronto haces una pausa en tu vida y reflexionas sobre ese gran amor que has tenido y que te ha dejado vacía, y sientes la necesidad de volver a sentir todas esas emociones. Pero ahora tienes mucho más miedo que ayer de volver a enamorarte, de volver a equivocarte... es un espacio en donde quieres dar un paso a un terreno incierto, que las piernas te tiemblan, momentos de inseguridad y de vacío, pues sientes que eres y no, que piensas pero ya no sientes. Tu corazón se blinda con un acero tan imposible de traspasar, te vuelves dura y fría ante el amor, sabiendo que el mismo amor siendo blando es capaz de traspasar este acero y volverte a la vida, pero ya no quieres. Te bloqueas ante las posibilidades de superarlo y ante todo lo que se te presenta en materia de amor le dices No, pero con una sonrisa de Sí Es tonto, pero así es.


  Pero todo aquel que ha estado enamorado y ha pasado por esto no se arrepiente de todo lo vivido. Al contrario, son sentimientos y momentos que jamás se olvidan y se tatúan en tu corazón con sangre en tinta china, y que jamás, ni el tiempo, ni otros amores, podrán borrar.


  El amor es mil cosas y nada; es magia, es tristeza, es gozo, es llanto, es algo simplemente maravilloso que vale la pena vivirlo, sentirlo aunque sólo sea una vez en la vida. El amor nos inspira para plasmar en una hoja en blanco nuestros más profundos sentimientos que jamás gritaríamos al mundo, pero que por medio de la misma surge la belleza de las palabras y de los versos que hacen de nuestra vida, de nuestro dolor, el arte más bello del mundo... la poesía... simplemente nuestro sentir expresado en forma virgen, tal y como la sentimos y vivimos.


  El amor todo lo perdona y olvida, cuando éste es sincero, es noble y jamás guarda rencor. El amor siempre será la clave para nuestra existencia, el aire que nos permita sentirnos vivos y poetas, conquistando al mundo con palabras.
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    Karla Barajas
  


  DANNY A. PECH DE LA CRUZ


  La experiencia de iniciar la radio en la Escuela Secundaria Técnica 88


  MI NOMBRE ES Danny A. Pech de la Cruz. Soy profesor de matemáticas, pero antes fui profesor de informática. En el año 2001 comencé a trabajar en la Escuela Secundaria Técnica 109, en la colonia Pakal-na, en Palenque, Chiapas. Me surgió la idea de hacer y concretar varios proyectos que tenía en mente, como la serigrafía, donde los alumnos mostraron bastante interés en esta técnica. Trabajábamos –con mis 15 horas de informática- toda la semana, de 7:00 am a 2:00 pm, y hasta por las tardes. ¿Cómo estaba inmersa la informática en la serigrafía? Por medio del software realizábamos los diseños, que luego se pasaban en playeras, carpetas, globos, vasos. Después y casi a la par, comencé el proyecto de los “Danyrin”, una bebida en plástico, como los naturinés. Estos refresquitos los hacíamos a medio día con los alumnos que tuviéramos clases. Después, estos proyectos se fueron terminando, así que de repente se me vino a la idea de hacer Radio Primitiva, solo con el reproductor de música de Windows y luego con el SONIQUE, que son programas para manipular música. Así que compre tablas para hacer una cabina y mis alumnos comenzaron a hacer sus guiones de radio para “transmitirlos” en la hora del receso. Poco a poco esta actividad les gustó, ya que hasta a los alumnos que no les daba clases llegaban para que los contemplara en la programación de la Radio.


  Así, pasaron 3 años, y continuábamos haciendo radio por las mañanas, en los recesos y a la hora de la salida. Pero una mañana recibí una llamada del Señor Francisco Feria, quien me invitaba a formar parte de la segunda radio que existiría en palenque. Me pidió colaboración, en la forma en que yo llevara alumnos para platicar de temas diversos en la radio. Nuestro primer programa al aire se llamó “ESTI 109 en la cultura”. En esta radio, la 95.5 FM, colaboramos casi 3 años, dándonos receso en vacaciones, ya que mis alumnos, en particular yo, a continuar estudiando. Entonces hacíamos radio en la escuela y en la comunidad. Nuestro programa pasaba de lunes a viernes de 4:00 a 5:00 de la tarde, así, después de clases, mis alumnos se iban a comer y regresaban para preparar el guion que utilizaríamos por la tarde. En esta etapa mi interés por la radio escolar creció, tanto que pude lograr ver los equipos, los micrófonos, las consolas, las mesas, etc., todo el equipo para hacer radio. Fue esa la motivación que me llevó a construir una cabina de radio dentro de mi taller de informática. Lo acondicionamos como si fuera una radio profesional, compramos micrófonos y una bocina, y logramos conseguir el programa con el que las difusoras hacia radio: Zararadio. Así también nos introducimos al mundo de la producción y edición de audios, lo que elevó más el nivel de CompuRadio. Hasta el Prof. de Matemáticas de ese entonces, Darbin Castillo Zalazar, tenía un espacio de 10 minutos para platicar de temas diversos. Por esos años la universidad Anáhuac de la Ciudad de México también nos invitó a realizar demos de spots que duraran 20 segundos. Pusimos manos a la obra con mis alumnos y comenzamos a producir audios para esa casa de estudios.


  Al dejar la 95.5 FM Tuve la invitación de la 89.9 FM para producir “Notiguatito”, un noticiero científico-ecológico, pero con participación de los alumnos. Con el paso de los días, y por diversas razones, me quedé sólo con un programa de 8 a 10 de la noche.


  Al cambiarme a la secundaria de Damasco ya no podía hacer radio, pero mis inquietudes continuaban. Estuve un ciclo escolar sin hacer radio. Luego obtuve mi cambio a Limar, a la Secundaria Técnica 88, donde llegué con los ánimos de cualquier profesor que sólo llega a hacer su trabajo. Los días transcurrían. Ahora ya no viajaba diario a mi casa, sino que me tenía que quedar en la comunidad. Por esa razón me llegó la idea de hacer radio nuevamente. De nuevo comencé a hacer radio con un aparato de sonido, un micrófono, una bocina y una laptop. Adaptamos mesas, les hicimos huecos para que pasen los cables del micrófono, la pintamos, la decoramos, y quedó lista nuestra cabina en San José el Limar. Entonces realizamos las primeras pruebas por la tarde, y ya noche nos acompañó Isaac, un alumno del ciber “Dany”, quien mostró interés y hasta hablo por los micrófonos. A la mañana siguientes salimos “al aire” durante el receso, los alumnos se amontonaban en la cabina para ver lo que hacíamos, cómo hablábamos. Así sucedió todos los recesos, cabina llena, alumnos mirando, y muchos papelitos mandando saludos a sus compañeros y compañeras. El Profesor Gulmaro se integró desde los primeros días. Con él pintamos, decoramos, rayamos y demás. El asesoró a alumnos y a alumnas para que pasen a hablar en la radio, con poemas, cuentos, trabalenguas. Poco a poco la popularidad de la radio subió. Ya antes de tocar el timbre los alumnos estaban listos para ver de nuevo el “show”. También se integró el profesor de Educación física, quien platicaba de algunos temas; los alumnos le entrevistaron y soltó su habilidad para el canto. Fue a través de la radio que la escuela se llenó de alegría, había música, canto y otros elementos que hacen a una escuela brillar. Se cobraba un peso por saludos (para gastos de mantenimiento). Los alumnos al principio tenían pena, pero con el paso del tiempo se les fue quitando. Tenían miedo de hablar por el micrófono, pero esto se fue al olvido. Después, sin que nos pidieran permiso, se fueron metiendo a la cabina, y si les invitábamos y animábamos, los alumnos se sentaban a platicar y a leer en su lengua materna. Esto sí que fue un éxito, ya que estábamos desarrollando en nuestros alumnos habilidades en cuanto al lenguaje y al uso de la tecnología; porque un alumno, José Guadalupe, logró aprender a manejar el ZARARADIO y tomó el cargo de operador. Durante la puesta de la radio en la biblioteca sólo se inmiscuyo el profesor de Español, Gulmaro, y esporádicamente el de Educación Física, el intendente Luchy, el profesor Ángel Ericel, y un alumno.


  Esta situación continuó así, hasta que una vez en Palenque escuché que vendían un transmisor… ¡¡¡para hacer radio de verdad!!! Así que platiqué mi idea con mi compañero Gulmaro y me dio ánimos. Fue entonces que en una junta del personal solicité un espacio a la directora –Maestra Antonia Domínguez Martínez–, y ahí, en plenaria, expuse mi idea. “Compañeros, tengo la idea de poner una radio cultura aquí en la escuela. Si alguien quiere apoyar lo puede hacer, aunque no habrá ganancias económicas, sólo es por el placer de hacer radio y dar información buena y que sirva a la comunidad”. Una vez que dije eso levantó la mano Luchi y Gulmaro, quienes dijeron que sí apoyaban. Pasaron los días, les presenté el proyecto y comenzamos las primeras pruebas. Se compró el transmisor y en un día por la tarde lo comenzamos a armar; estaba presente Luchi, Gulmaro, Gumersindo, José, Ángel Ericel y Florentino. Subimos al techo de la biblioteca, armamos la antena, conectamos el transmisor al aparato de sonido y… realizamos las primeras emisiones. Subimos a un auto y comenzamos a monitorear la señal.


  Teníamos buena señal. La gente se emocionaba al oír que ya había radio en Limar. Al día siguiente los alumnos se emocionaron más, ya que nuestra señal cubría 14 km a la redonda. Pero esto ocasionó que algunos alumnos ya no llegaran a la cabina. Como es comunidad, les da pena oírse o que sus conocidos los escuchen por la radio, así que bajó la intensidad de alumnos que llegaban a participar a la Radio. Esto sucedió durante menos de un mes, ya que con el trabajo de concientización de los profesores, el auge de la radio con alumnos comenzó de nuevo. Los primeros días llegaron saludos de todos lados, y los alumnos se entusiasmaban leyendo. Algunos no leían bien, pero saber que tendrían que mejorar su lectura para pasar de nuevo les daba ánimos para practicar y mejorar. Con el paso del tiempo se fueron realizando horarios y la programación quedó lista. Había programa desde las 5:00 am hasta las 10:00 am.


  Durante los recesos llegaban alumnas de tercer grado a platicar de drogas, de alcohol, de cosas de chavos. En verdad les entusiasmaba esta actividad. Quedó de operador el alumno José Guadalupe, quien a su vez ayudaba a otros compañeros para aprender a manejar la radio. Tal es el caso del alumno de primer Grado, Gabriel Galiano, quien siendo tímido, tomó un lugar importante en la radio, operador con su propio programa. El impacto de la radio en San José el Limar fue grande, no por la publicidad de los negocios, sino por la participación de los alumnos y alumnas de distintas escuelas para leer y platicar de sus tradiciones. Con ellos construimos audios en chol, tuvimos la participación del agente municipal con un programa de rescate de tradiciones y alumnos del Cobach que llegaban a compartir sus tareas escolares por encargo de sus profesores. Entre los alumnos que llegaron estaban los de las primarias, quienes llegaban asombrados al ver por primera vez una cabina de radio.


  Creo que una estación de radio da la oportunidad de mejorar y valorar que tenemos que leer bien, y eso se fue metiendo bien en las mentes de los alumnos, quienes pedían consejo antes de llegar a la radio. En la 88.0 FM la participación de los alumnos fue definitivamente importante, ya que sin ellos no hubiera sido posible darle este giro a la radio como una radio cultural.


  En relación con la grabación de spots, los y las alumnas en un principio sentían pena, pero con el paso de los días, ya ellos me buscaban para hacer un audio cultural. Ya el ver un micrófono frente de ellos no les dama miedo, sino que sentían una gran responsabilidad de hacerlo bien. Ahora ellos buscaban la información que querían grabar, y poco a poco sugerían la forma de cómo hacerlo.
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    Salinas Domínguez, Chepy (Josefa). (Tiltepec, Jiquipilas, Chiapas). Licenciada en Educ. Sec. Especialidad Química por la Escuela Normal Superior de Chiapas. Maestría y Doctorado por la Universidad del Sur.


    Ha participado en lecturas de poesía de su autoría en: XXXII aniversario de la ENSCH, Encuentro Al sur de la palabra, San Cristóbal de las Casas, Museo del café, Museo de la marimba, Centro cultural Jaime Sabines, con Eraclio Zepeda en Circulo Editorial Azteca, en el XXIV Encuentro internacional de mujeres poetas en el país de las nubes, en la sala Boari del Palacio de Bellas Artes. Antologada en poemarios colectivos Des-nudos entre la imagen y el verso, Destellos que arden, Palabras en libertad, Cántaro de voces, Cofre de cedro, Mujeres poetas por la paz, Mujeres poetas en el país de las nubes, en la revista Va de nuez (Guadalajara), Viejas brujas II (ediciones Aquelarre), La aldaba entre la arena (Colectivo Entrópico), Poesía desde la coyuntura: voces para caminar y periódico El machete (CLETA/UNAM), revista digital La piraña (www.piranhamx.club); Sureñas (Coneculta, Forcazs).


    Libros de su autoría Cielo rojo y Letanía de soles viejos. Promotora cultural de editorial Maya cartonera.


    
      

    


    Fb: Chepy Salinas Domínguez


    Fb: Maya Cartonera


    mayacartonera.blogspot.com


    Jossesad@hotmail.com


    


  


  ¡¡¡Atención!!!
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  Ediciones Ave Azul es un proyecto que cree en la libertad de expresión como parte fundamental de la experiencia humana y el arte, y que busca ser un espacio para la divulgación de la literatura, la ciencia y el pensamiento humano. De esta manera, se promueve el diálogo entre los artistas y la sociedad para completar el círculo de la comunicación. Los autores mantienen todos los derechos sobre su obra, y esta plataforma es sólo un medio para su divulgación.


  Si te gusta nuestro trabajo, puedes encontrarnos en nuestra página web, en Amazon y otras plataformas semejantes, además de las redes sociales de nuestros autores. Algunos de nuestros proyectos pueden ser gratuitos y otros tener un costo de recuperación para compensar a los autores y que puedan generar un medio de vida digno que les permita seguir generando contenido nuevo. También puedes contactarnos para conocer mejor estas propuestas y saber de qué otra forma puedes apoyar.


  Si te agrada lo que estamos haciendo, apóyanos con la difusión de la Editorial.


  



  Muchas gracias


  Fb: Ediciones Ave Azul


  www.aveazul.com.mx
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